
 
EL POETA SEDUCTOR 

En Soria, para más señas 

ciudad de Castilla la Vieja 



hay una honrada hospedera 

con una hija que tiene 

de las chicas, la más guapa. 

Allí se hospedó un Poeta 

que a san Saturio rondaba 

pero él, antes que al ermitaño 

Amor a Leonor le daba. 

Algunos le llaman "sacrílego" 

por haber enamorado 

a una joven  y bella zagala 

que quedó del todo enamorada 

de los Poemas en amores 

que el Poeta le recitaba. 

En el primer Poema le dijo: 

Leonor eres la flor de lugar. 

Ella se quedó prendada 

y, a los pocos días, se casó 

totalmente enamorada. 

Estando un día comiendo 

Antonio Machado le miraba. 

Antonio ¿qué me miras? 

¿Qué me estás mirando, Machado? 

Amor, no te miro nada. 

Que en el vuelo del vestido 

llevas una flor para ser amada. 

Por las todas las calles de Soria 

se ha echado un pregón: 

que uno de los más grandes Poetas 



se ha casado con una joven 

la más bellla soriana 

que al Poeta da Amor y Vida 

en su corazón y su alma. 

Pero, pasan tres años  

y la Vida a su corazón 

se le acaba 

en la ermita de nuestra señora 

del Mirón 

donde el Dios bueno y malo 

por culpa de esa enfermedad elegante 

de las grandes heroínas 

de la novela y el teatro 

y de los poetas románticos 

 le abrió otra ventana 

“al lado nocturno de la vida”  

Como dice Susan Sontag 

que da a esa tierra 

del Cementerio del Espino 

Desde donde 

Con lágrimas en los ojos 

Ve venir a su amado Poeta 

Que le trae agua. 

Agua que, como la bendita 

al beberla 

 le sabe a retama. 

-Daniel de Culla 
 


